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Generosa ración la de esta mujer.

San Antón presidió la misa en su día grande.

Esta tortuga no echó a correr al recibir el agua bendecida. / FOTOS: ÁNGEL AYALA

Nadie quiso perderse la bendición.

Algo más ligerito que los titos, pero en Las Huelgas también se almorzó.

A SAN ANTONIO PEDIMOS
QUE DÉ SU BENDICIÓN
El barrio de Las Huelgas celebra a su patrón, San Antonio Abad,
con los animales recibiendo el agua bendecida

DB / BURGOS

El recoleto barrio de Las Huel-
gas también celebró la festivi-

dad de su patrón, San Antonio,
Abad. Y aunque no congregó a
tanta gente como en el de Gamo-
nal, pocos vecinos quisieron per-
derse la jornada en la otra punta
de la ciudad, y menos aún aque-
llos que aman a los animales y
que tienen alguno como masco-
ta. Perros, gatos, pero también
tortugas, canarios, periquitos y
algún hámster recibieron el agua
bendecida salida del hisopo del
señor párroco.

En el programa estaba previs-

to que también recibiesen la ben-
dición los dos cerdos que la Co-
fradía de San Antonio, Abad rifa
entre los asistentes, pero según
ha sabido este periódico los go-
rrinos tuvieron que salir de allí
después de que un funcionario
de la Junta se personara aducien-
do alguna irregularidad con res-
pecto a los marranos.

Aunque menos contundentes
que los titos, también se sirvieron
en Las Huelgas manjares -chori-
zo y morcilla- y los tradicionales
panecillos. El programa de los ac-
tos de celebración de la festividad
de San Antonio, Abad continua-
rán hoy con un santo rosario (a
las 19,40 horas) y un misa en su-
fragio por los difuntos de la pa-
rroquia y de la cofradía que se ce-
lebrará a las ocho de la tarde.

Aunque con
menos

contundencia
también se

almorzó: chorizo,
morcilla y panes

sus cazuelas, ollas, táper y hasta
cubos de fregar y botes de pintura,
que todo soporte es bueno para el
condumio, máxime si se logra que
éste colme el recipiente, tenga la
forma que tenga o no fuese en su
día diseñado para acoger guiso al-
guno.

Antes de que se diera el pistole-
tazo de salida al reparto de los ti-
tos, y tras la santa misa, el entorno
de la Real Antigua se había conver-
tido en un zoo improvisado. Dece-
nas de personas llevaron a sus
mascotas a las puertas del templo
-con masiva presencia de perros y
gatos- para que el párroco las ben-
dijera, como manda la tradición.
Durante la espera, los bichos pro-
tagonizaron todo tipo de escenas.
Que si un caniche le ladró a un pas-
tor alemán cuyos cuartos traseros
estaban siendo a su vez olisquea-
dos por un dóberman, que si un
gato burgués le tiró un zarpazo a
otro de aspecto arrabalero, y así...
Hubo incluso quienes llevaron
sendas yeguas, blancas y lozanas
aunque pelín inquietas por la pre-

sencia de tanto animal de inferior
tamaño por allí. Y un par de cerdos
como dos soles, que para eso esta-
mos en tiempo de matanza.

La tensa espera, y quizás los
nervios, hicieron que alguna de las
fierecillas hiciera sus necesidades
allí mismo, lo que motivó alguna
jocosa conversación y una petición
que fue unánimemente secunda-
da: que el Ayuntamiento dispusie-
ra cuanto antes de un parque en el
que los animales pudiesen aliviar
libremente sus vientres sin que sus
dueños tengan que recoger sus he-
ces so pena de un multa. Tome no-
ta, señor alcalde.

Con jotas castellanas de fondo
y animada charanga en directo, las
autoridades, luego de presenciar
en directo el bautismo animal, se
encaminaron hacia los fogones
con el alcalde Javier Lacalle a la ca-
beza, escoltado por el vicealcalde
Ángel Ibáñez -no hemos hallado
adjetivo para definir su colorinero
pañuelo, en disonante combate
con su corbata roja- y el concejal
Bienvenido Nieto, que con su ca-
pa, y mirado de lejos, parecía una
simbiosis entre Drácula y Batman
(conste que iba elegantón...). Los
primeros envites a los titos arran-
caron algunas expresiones diti-
rámbicas. Vamos, que aquello era
ambrosía el decir del pueblo...

Junto a los inmensos pucheros
era bien visible una pancarta alu-
siva a la condición de Burgos co-
mo capital española de la gastro-
nomía en este 2013, y a esta reali-
dad se aferró el alcalde en su breve
discurso a los medios. «Realmente,
este es el primer acto relacionado
con la capitalidad. Además, es un
acto peculiar. Estos titos son el pri-
mer plato cocinado dentro de
nuestro programa gastronómico
del año». Agradeció Lacalle el es-
fuerzo de los animados miembros
de la Cofradía de San Antón y vo-
luntarios varios, que todos los años
hacen posible que se repita esta
tradición. El tradicional sorteo del
cerdo recayó en el número 5.673.

Reinaron los titos en esta pri-
mera cita relacionada con el (buen)
yantar, y entre cazo y cazo fue yén-
dose la mañana, y con ella los ani-
males y sus dueños, y San Antón
los vio marchar a todos y se volvió
al desierto. Hasta el año que viene.

Daba gloria ver a
los fieles portar
cazuelas, ollas,
táper, cubos y

botes de pintura
colmados de titos


